“Las ruinas como un camino a la transformación”
Por María Isabel Sánchez Piedrahíta- mariais-sanpi@hotmail.com
Un voto de fe y de confianza, porque después del conflicto no siempre hay reincidencia. 
Con palabras que muestran arrepentimiento y con una mirada que grita perdón, Carlos un joven de 33 años y a quien por cariño muchos llaman Carlitos en el barrio La Sierra de la Comuna 8 de Medellín, ha iniciado una lucha para buscar la restauración de una sociedad que ha quedado marcada por el conflicto. "Yo siempre he contado con el don del liderazgo, antes lo usé a favor del mal, pero por esos días en que decidí desmovilizarme me di cuenta que definitivamente yo debía servir con el liderazgo a los demás", dice Carlos con un tono de satisfacción y de confianza.
***
Dentro de nuestro contexto social hay quienes creen que aquellas personas que deciden ya no hacer parte del conflicto tienden a reincidir o a delinquir en vez de contribuir con la sociedad, por su parte, William Fredy Pérez Toro docente investigador de la Universidad de Antioquia y director de la Línea de Seguridad: Violencia, Conflicto y Política, explica que este fenómeno se presenta porque el desmovilizado en nuestro país es un sujeto que carga con el estigma del guerrero, expresa que "aquí decir estigma de guerrero quiere decir estigma de bandido", y señala además que "una persona más fácilmente aplica violencia cuando está en una montonera de fuerza,  porque cuando uno está solo normalmente es incapaz de causarle dolor a otro". 
Por su parte y de acuerdo a lo expuesto por el vicepresidente de Corporación Región Max Yuri Gil Ramírez, el porcentaje de reincidencia criminal a nivel mundial de desmovilizados es del 65%, y afirma que "es más fácil dejar de consumir drogas", al respecto menciona que la reincidencia criminal se puede prevenir en cuanto "el desmovilizado encuentre anclajes familiares, laborales, afectivos, sociales, políticos, y en la legalidad,  porque si está en el aire, cualquier ejercito lo puede acoger".
Asimismo Juan José Jiménez Mendoza politólogo de la Universidad de Antioquia propone que a la sociedad le hace falta una visión progresista e inclusiva. "Deberíamos aprovechar los testimonios y actividades de los desmovilizados para así evitar los errores pasados. Sin duda un desmovilizado fue actor clave en la violencia, pero puede ser un actor clave para la construcción de la paz. Si los ciudadanos se quitan los prejuicios Colombia sería un país que aprende del pasado para corregir un futuro".
***
Carlos era un joven que llevaba una vida tranquila, le gustaba estudiar y soñaba con algún día llegar a ser futbolista, sin embargo, el conflicto que se acentuaba en el barrio La Sierra lo obligó a cambiar sus guayos por las armas. 
Por parecer ser el "sapo" del barrio por poco y lo matan,  así que por buscar seguridad y protección Carlos fue descubriendo un nuevo estilo de vida, había hallado la forma de tener autoridad y reconocimiento en un barrio donde tal vez, las oportunidades eran nulas y donde obtener un lugar en los grupos armados era el sueño de muchos jóvenes.
[bookmark: _GoBack]"La verdad es que Carlitos parecía bobito, le decían hasta el Nerd, pero ya después él sí se volvió bastante malo, es que con él era un problema, porque ya era muy agresivo. Él no se metía con nadie, pero tampoco le gustaba que se metieran con él, así que mataba a la persona", dice Felipe Smit un joven de La Sierra.
A pesar de que Carlos afirma ser uno de los que fomentó el conflicto durante 9 años, porque hasta recuerda cuando en los dizque acuerdos de paz se aburría e iniciaban a tirar "petarditos", poco a poco fue descubriendo que aunque su vida se centraba en el poder, el dinero y las mujeres, algo le faltaba "ya uno ni le sacaba gusto a dar bala y me di cuenta que mi vida y mi familia estaban en desorden".
Sin embargo el apoyo de Juan Esteban Orrego Zuluaga, fue pieza clave en el proceso de desmovilización de Carlos. "Yo conocí a Carlos enguayabado, con una cerveza y un cigarrillo, él había intentado suicidarse por varias ocasiones y no había podido salir del conflicto. Yo empecé a ir cada ocho días al barrio para escucharlo y apoyarlo, recuerdo que Carlos llegaba hasta con el radio de comunicación, ahí fue cuando empezó con esa dualidad en si seguía o iniciaba otra vida".
De acuerdo con lo expuesto por Juan Esteban Orrego, el proceso de reinserción de Carlos fue largo y difícil, pues según él, "Carlos era un homicida que tenía problemas con el alcohol, era depresivo, y que en el barrio ya lo trataban hasta de bobo; para él encontrar trabajo no fue fácil, así que hubo momentos difíciles porque además, Carlos estaba enseñado a recibir plata y luego empezó a aguantar hambre, sin embargo tuvo fuerza para salir adelante".
Enfrentarse al trabajo era algo que realmente inquietaba a Carlos, y es que, desde muy joven inició a hacer parte del conflicto por lo que claramente no contaba con ninguna experiencia laboral, además de que se trataba de asumir órdenes a las que según Carlos no estaba acostumbrado recibir, sin embargo había algo que buscaba y que según él lograra llenar su corazón. Es entonces cuando surge la propuesta de dirigir una escuela de futbol en su barrio, muchos conocían la historia de Carlos y estuvieron de acuerdo con que él dirigiera el proyecto; era esa oportunidad que tanto estaba anhelando y que por supuesto no iba a dejar pasar.
"Para mí, más que una escuela de fútbol, es una escuela para la vida. Quiero enseñarles a los niños a que mantengan una buena relación con su familia y que encuentren un equilibrio espiritual. Además busco acoger a los jóvenes que andan por el mal rumbo para enseñarles mi experiencia, orientarlos y acompañarlos; pero no solo es la escuela,  la idea es enseñarles a jóvenes y madres algún oficio para que salgan a trabajar. Hace unos meses reunimos a las madres que perdieron a sus hijos; la verdad se me hizo difícil tener que ir puerta por puerta recordándoles un dolor de hace varios años, pero cuando empezamos a hablar, ellas conmovidas se liberaban del rencor por lo que había pasado y al tomar entre sus manos una rosa, era sentir que sus heridas de alguna forma empezaban a cicatrizar".
Finalmente Carlos respira hondo y expresa con una voz alentadora "yo estoy todavía esperando a que el juez decida si me da casa por cárcel, quiero restaurar todo lo que dañé en un tiempo, padres muertos, madres muertas,  madres dolidas, familias destruidas, hijos ofendidos, mucha sangre derramada. Espero que haya perdón, solo así no habrá violencia y venganza, yo deseo que los niños que son nuestro futuro, aprendan a convivir unos con otros y sepan orientar sus vidas porque el conflicto va a existir desde que haya como alimentarse.

















Sin embargo, al partir de los índices que demuestra la  experiencia internacional  son muchos más propensos cometer cualquier delito, los que fueron típicamente los paramilitar, a quienes les pagan por estar a l servicio de una fila





un sujeto que no se encuentra insertado en un aparato de fuerza, a órdenes de un mando y con armas a su disposición, es otra persona porque cuando uno está inmerso en una organización de ese tipo,  actúa  como  un agento y no como  un sujeto autónomo".

 




